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E F E M E R I D E S  D E  E S P A Ñ A .

D E L  V iÉ R N E S  10 D E  M A Y O  D E  1805.

H ISTORIA.

CIA 8 .  ----- LA APARICION D E S A N  M IG U E L  ARCANGEL.

E l dia 8 de Mayo de 4.93 , según C am argo, ó 495, 
«9gun ofros , habiéndose perdido una res y yendo en 
su seguimiento varias gentes, vieron que se refugió á 
una gruta del monte Gargano en ia provincia Capí- 
lanata del reyno de Ñapóles , y  como la tirasen varias 
saetas para matarla, u obligarla á sa lir , sucedió que 
las saetas retrocedían h.ícia los que las tiraban. Con 
este suceso tan extraño , determinaron allanar (os ma­
torrales y  maleza que cubrian la entrada de la gruta y 
hallaron una imagen de San Miguel , detras de la qual 
estaba refugiada la res que persegu’an. Noticioso de 
ello el Pontífice Gelasio que entonces gobernaba la 
Iglesia , mandó que alü se erigiese un templo al Santo 
Arcángel , y  que todos ios años se rezase de él en me­
moria de esta aparición milagrosa.

El año de 5S9 se celebró en Toledo el tercer Con­
cilio Toledano, al que concurrieron setecientos veinte 
Obispos.

Este dia el año de 1 509 tomó el Cardenal de Cis- 
neros ia ciudad de Oran.

L a  historia de Francia y  de Inglaterra , ' nos 
presenta dos sucesos de la mayor importancia , y 
ambos pertenecen al restablecimiento de sus Sobera­
nos en el Solio. E l ptimeío en el óideu de lov tiem­
pos, es la victoria qne J.uau,a del-Arco , conocida vul- 
garmeine co u e i nombrc.Üe Poncc/ú Orkans, obtuvo
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d . L  ingleses que se habiati apoderado de casi todo 
el revuo de Francia. Merece este suceso nos d e te n p - 
mos algo en él. En 141« el Rey de Inglaterra se ha­
llaba dueño del Trono de Francia, sm que quedase a 
Carlos V I L ,  legítimo heredero de la Corona , mas que 
la ciudad de Orleans, que los enemigos sitiaban con 
rigor. Una muchacha pobre , de diez y ocho anos de 
edad, se presenta al Rey y le dice, que Dios la em - 
bia á levantar el sido de Orleans , y hacer p n sagiar 
al Rey en Rel.ni- Habiendo logrado la aprob.icion de 
Carlos , pasó .i Blois donde se preparaba un conaboy 
p.ir.a introducirlo en Orleans, Juana reúne 
cerdotes que marchaban al frente de las tropa, can u  ­
do himnos que lo. soldados rei>et.an llenos de can si s- 
mo. Todos^ la creían inspirada por Dios, i  aun todos 
p ar^ iaa inn-irado,. E l  comboy escoltado por 
hombres, pasó por enmedtode lo. enem igo., v . 
cela entró triunfaate en O rleans, donde en lo> d u . 
siguientes fue inlroducieado
r o % a ,  no menos humana que valerosa, r -  ,
derramamiento de sangre ; y usi se exponía a la mué 
te sin darla jamás á los contrarios. No usaba de u 
espada , y solo con su estandarte atemorizaba a lo . u -  
g l L s ,  diciendo que quán-fl echar de/ reym a los ené^

levantasen el cerco y  huyesen precipitadamente , aban 
donando sus entenno,s , artillería , víveres y  bagage ,
y  como las tropas Francesas quisieseu p ersep ir.o s, di­

j o  que hab-mdo ya logrado su objeto , se íes 
huir sin hacer en ellos uva ivutd carnicería. J uana mar 
chó después á la ciudad de Reim s, apoderándose de
quantas plazas hallaba al paso y  
los esquadrones enemigos. Reiins abno al Rey sus 
puertas , y  la hecoyna asistió a la consagración , te- 

m a .p J l« rm d a r .c  con que »«b.r. legra- 

do tantas victorias. Después de haber cumplido coa
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los áos objetos de su raisioti , quiso retirarse , pero 
la instaron á que no lo hiciese. Tuvo ia debilidad de 
ceder á estas instancias , se encerró en Compiegne si­
tiado por los ingleses , y en una salida la hicieron pri­
sionera, y  llevaron á Rúan , donde la formaron su 
proceso, y  al fin la quemaron por hechicera, como 
veremos en ia historia del dia 30 de Mayo.

El segundo es el restablecimiento de C.irlos 11, en 
el Trono de Inglaterra. Para esto conviene saber que 
muerto el usurpador Cromuel le sucedió en el Protec­
torado su hijo Ricardo , el quai no teniendo ni el va­
lor .  ni la hipocresía de su padre , no supo hacerse 
respetar del exérclco , nj conrener !o.s partidos que agi­
taban al reyno. A l mismo tiempo era de tan blanda 
condición que por no derramar alguna sangre prefirió 
renunciar el mando ; con lo qual sino ha logrado una 
vana reputación y  una fama inútil , adquirió lo que 
se la debe preferir , esto es una vida larga y  feliz, 
pues en aquel mismo país en que fué Soberano , vivió 
tranquilo como un mero particular , hasta los noventa 
años de edad. Pero viniendo al legítimo Soberano co­
mo el célebre General Monck tuviese grande poder 
en el 'exército , y  viese el gran desorden y confusión 
que reynaba en toda la Inglaterra ,  y  al mismo tiem­
po no se creyese bastante poderoso para suceder á Ri­
cardo , formó eí de-sigmo de restablecer la familia 
Real , y  lo logró ocultando su intención hasta de sus 
propios amigos i de tal modo llegó , para sus miras, 
á confundir y  embrollar los negocios públicos , que 
el pueblo deseaba ya un R e y , oponiéndose solo algu­
nos partidarios de Cromuel , mandados por Lambert; 
pero los venció apoderándose del G cfe , casi sin derra­
mamiento de sangre. Juntó en seguida un nuevo Par­
lamento, los Pares que hacia mucho tiempo no pa­
recían en público, volvieron á la Cámara alta ,  y es­
ta junto con la ba.xa reconoció á Curios II. por Rey,
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y  se le proclrmió en Londres en 8 de Mayo de 1660. 
A^|uel mismo dia se publicó una declaración , conce­
diendo perdón general á quantos en el término de 
quarenta días volvieien á la obediencia del legítimo 
Soberano.

La historia moderna de Francia contiene en este 
dia la necrologia de doi hombres célebres en el mi­
nisterio. El primero es el Marqués de A^gen^on, que 
nació en Venecia en 1652 ; y  al qua! podemos mirar 
como al verdadero fundador de la admirable policía de 
P a rís , gobierno extraordinario, cuyo mérito consiste 
en moverse en tan grande complicación de cosas, con 
la m iyor f.eilidad y sin r.ildu alguno. Annviue este 
empleo pitecia inferior ai lu>tre de su familia y á sus 
grandes talentos, le maiunvieron en él por lo nccesa- 
sariü que era para el sosiego de la capital del reyuo; 
pero dcsp’ies ie elevaron á la dignidad de Canciller, 
de Presidente del Consejo de Hacienda , y  ultiinamciite 
de Ministro de Estado. Murió en París en 8 deM ;i- 
yo  de 1 7 2 1 , ; !  los sesenta y nueve de su edad.

E l segundo es el Duque de Choiseitl, Ministro y 
favorito de Luis X V . Se dice de él que sirvió á su 
Principe y d su Patria sin abatir al uno , ni oprimir 
á la otra. Supo procurar á la Francia exércitos pode­
rosos , ahorros importantes en las rentas publicas, alia­
dos de consideración, una marina respetable, y sobre 
todo una paz ventajosa: durante ella aumentó sus do­
minios con dos provincias. Fue Ministro de Estado , de 
Marina y  de Guerra. N ació en 1 7 1 9  , y murió en Pa­
ris en 178 5.

DIA g .  -----SAN G R E O O R IO  NACIANCENO O B IS P O , Y LA
TRASLACION DE SAN NICOLAS D E B A R I ARZOBISPO 

D E M IR A .

San Gregorio N aclanceno, por sobrenombre el
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Teólogo, empezó sus estudios en Gesarea , los siguió en 
Palestina, y  últimamente los concluyó en Atenas dóiv-f 
de tuvo por condiscípulo á San Basilio , con'qúien con- 
ti'ajo una estrecha aitii'Cad. Luego que este devó la 
Uaiver.údad, también le imitó su amigo al cabo de un 
añ), y llegando a Nacianzo recibió el bautismo de ma­
no de su padre, que era Obispo de aqúella ciudad. Po­
co después se retiró á la. soledad , y  vivió en ella al­
gún tiempo con su amigo Basilio ; pero las necesida­
des de ia Iglesia de Nacianzo le obligaron á doxar la 
soledad , y restituirse á U Ciudad para trabajar por el 
VhJii de los fieles. Con igual causa aceptó la silla-de 
Consfantinopla , donde paiictló tantas persecucioneSj 
que ai fin renunció tan pesado cargo , y á pesar de 
todo el pueblo y  de muchos prelados, se retiró á A fian­
z o , lugar de su nacimiento, donde murió casi á los 
ochenta años de su edad el de 391 , según Baillet.

En este retiro escribió sermones , cartas y muchas 
pocsía.s cristianas para,oponerlas á las obras de elo- 
■ qüencia que publicaban los heceges llenas de máximas 
perniciosas.

Antes de retirarse, y  estando en N acianzo, publi­
co un testafnento que había dispuesto en Coiistantino- 
p a antes de hacer la dimisión de su silla. Su fecha es 
el ultimo día de Diciembre dcl ano de 38.1 , está fir­
mado por siete Obispos, y e.ste e.s el instrumento mas 
antiguo , ó á lo menos el mas autentico de esta especie 
que nos dexó la antigüedad.

E! año de 549 , fue muerto por sus vasallos Teu- 
diseloí. , duodécimo Rey de los Godos en España; mu­
rió en el Palacio de Sevilla.

Parece que la historia de este día viene á reducirse 
toda á referir la muerte de algunos hombres célebres, 
pues la de Francia también nos ofrece solo la de dos 
célebres per.,onages , quales son el Cardenal de Borbón 
y  el Conde de L aly.
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Carlos cle.Borbôn, Cardenal y  Arzobispo de Ruan, 

y  ï-çgado de Avinon fue encerrado en Tours por or­
den de Enrique I II ., junco con el Arzobispo de León, 
á  poco del asesinato del Cardenal de Guisa. Después 
de la funesta muerte de Enrique III., el Duque de Ma- 
yena hizo coronar en París al Cardenal, dándole el 
nombre de Carlos X .: se acuñaron monedas en su nom­
bre, y aun hay un tratado de Sacra política , dedicado 
á este Soberano por Oiapiti ; pero el Parlamento de 
Tours y  de Chalons dió después un decreto mandando 
que se rayase de todos los actos públicos el nombre de 
este supuesto Soberano. Murió en i , ’ ’í f  
y  siete años de ej;id ------------

L a  muerte del Conde de L aly  Fue las resultas de 
una de las causas mas célebres de este siglo. Habién­
dose visto obligado á entregar la plaza de Pondichéry 
en la India, á los Ingleses, su conducta desagradó á 
todos los empleados en ia Compañía de la India, i  
los accionistas y  á otras muchas gentes que de resul­
tas quedaban arruinadas, las quales aborrecían también 
personalmente al Conde por su carácter duro y  violen­
to , y  por algunos abusos que habla hecho de su auto­
ridad; y  sobre todo porque se habla opuesto mucho á 
las dilapidaciones que se cometían en las colonias, y 
por lo mismo clamaba contra él todo París , y  era m i­
rado con desagrado hasta por los miamos Jueces. E l 
Conde que se preciaba de honrado , logró que los 
Ingleses ,  de quienes era prisionero , le permitie^en 
volver á Francia baxo su palabra de honor , y prueba 
de que se creía ¡nocenre, y  aun de que lo era , es que 
se presentó en la Corte y  pidió se le pusiese preso y  
se le formase su causa , diciendo que alli teuian su ca­
beza y su inocencia. Se le acusaba de traydor, de ha­
ber robado las rentas Reales, y  llegaban hasta hacerle 
reo de lesa majestad. La causa se vió en dos tribuna­
les , y  como el Fiscal le .tensaba de ccimen de alta
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traycìon y  de lesa magestaà , no le concedieron aboga­
do para defenderse , y asi hubo de hacerlo so lo, y se­
gua su genio violento, maltratando á sus numerosos 
contrarios, álos guales no podía menos deceder, sien­
do él >o¡o , de modo que después de cincuenta años 
de servicios , y  a los sesenta y ocho de su edad, el 
de 1766 fue condenado á muerte. Quando le leyeron 
la sentencia se mostró furioso y  aun desesperado. L e 
cotidtixeron al cadalso en un miserable carro , llevan­
do una mordaza en la bota, y  aun hubo algunos de' 
sus enemigos que tuvieron la barbarie de irle á insul- 
mr :.| p».,o. El Conde dexó un hi)0 nucido de un ma­
trimonio secreto i el qual supo i  tm mismo tiempo qual 
era su origen, la tragica muerte de su padre,’ y ia  or­
den que le dexaba de restablecer su memoria j'y  él co­
mo digno hi.o pasó todo el tiempo de su menor edad 
en di-pouerse para defender una causa tan noble. D e­
fendió á su padre en todos lös tribunales con una elo— 
qüencla sim ple, noble y  patetica , de modo que po­
dremos decir que la piedad filial formóide él uno de 
los primeros Jurhcousultos y  Oradores de su siglo j y  
por fin logró que el Consejo anulase la fatal sentencia 
en 1 7 7 8 ,  pero habiendo mandado que el Parlamen­
to de Borgoña reviese la causa, este la dió por bien 
juzgada; quedándole solo al Conde la satisfacción de 
que toda Ja Francia reconociese la inocencia de su pa­
dre en oposición al Parlamento de París y de Dijou.

C IA  1 0 . -----SAN A N TO N IN O  ,  A RZOBISÍO.

San Antonino ,  llamado asi por su corta estatura 
■ ació el año 1389 , y  habiendo hedió rápidos progre.! 
sos en sus primeros estudios pen>ó tomar el hibiio de 
Santo Domingo , y  se presentó á pedirle al Padre Fray 
Juan Dominici. Est* aunque quedó sumatuente prenda­
do del candor y  ulento de in to n in o , no quiso darle el
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h.íbiro atendiendo á su delicada complexión , y  para 
despedirle con algún pretexto lionroso le dixb eitudiase 
de memoria todo oi.Derecho Canónico , y  en saüiendoy 
lo te d o y  palabra de que serás recibido. La condición 
era muy dura , mas sin embargo Antouino se dedicó á 
cumplirla y  á pocos dias sé halló en disposición de re­
clamar ia,'palabra que le iiabiau dado : con efecto icn- 
íoace.s no pudieron negarse á ello losReligioms, y le ad- 
Miitieron-á su sagrado instituto. En la religión sobre^a- 
iió por su  ̂virtuies y talento. Obtuvo varias prelacias, y  
después ,  casi por fuerza , adiiiitió el Arzobispado de 
Florencia , donde vivió siendo modelo de todas las vir­
tudes),fríitrió el dia 2’de Mayo üc 1459 , Ú lo.s setenta 
años de edad , desando escritas muchas o,bras,^cntre las 
quillas sonrías mas famosas la Stunci Doctrinal o Teológi­
ca , la Sama Histórica , un tratado de la Excomunión , y  

tro sobre las Virtudes.
.. E l año 1 497 Americo Vespudo , natural de Floren- 

claj'j des-cubrit) la primera punta de tierra firme en la 
parte occidental del nuevo mundo , dándole su nombre, 
no obstante de que cinco años antes Colón había des­

cubierto la oriental. _
LosH istoriadores.de Francia dicen que la noche 

del lo d e  Mavo de 1.570 , robaron.de la Santa Capilla 
que hay en P.irís el Lignum Crucis que allí se guardaba. 
A l ¡nstiinte-se piisieron'guardas en las puertas y en el no 
para registrar.;á-qa;uitos salían, y se hizo una procesión 
general , pero parece que no se pudo descubrir nada.

Tambieii.es célebre e>te dia en la historia de Francia 
por una causa criminal no menos trágica que la anterior, 
y^ u e-i» aiet Mariscal dc^Mariliac j  acusado de malvcr- 
sacionesy.yHtondenttdo á muerte por solo U diferencia de. 
no voto. Su-suplicio se verificó el dia 10 de Mayo de 
16 3 2 ., .en áa El -za de G reve en París , á las quatro y 
inediadtí U tarde, habieodole-cojtado la cabeza el ver- 
dugO/id pi-tmepgffllpu. D icea qué fue tan grande el con­
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curso , que algunos balcones se alquilaron en ocho du­
ros. Este castigo pareció demasiado riguroso , y  se atri­
buyó á la política sarvguinaria del Cardenal deRicheüeu. 
E l Mariscal de MarÜlac murió á la edad de sesenta años, 
y  se le enterró según habla pedido ,  ai lado de su m u- 
g e r , en una capilla en que se veía su busto con esta 
inscripción : sorte funesta clarus.

E l año 1699 murió el célebre la Bruyere, á los cin­
cuenta y  dos de edad , autor de la excelente obra de los 
Caracteres , la qual está traducida al castellano. Debe­
mos colocar este libro entre los mas excelentes mo­
numentos literarios del siglo de Luis X IV . Un estilo 
rápido ceñido, nervioso , expresiones animadas , g i-  • 
ros nuevos an la lengua , y  no contrarios á sus reglas, 
llamaron la atención del público ; y  las innumerables 
y  finas alusiones que contenían, acabaron de comple­
tar su reputación.

En este dia año de 1 7 7 4  perdió la Francia á su So­
berano Luis X V . , que murió á las tres de la tarde á 
los sesenta y  quatro años de edad , y  cincuenta y nue­
ve de reynado. Debemos contarle en el número de las 
ilustres víctimas del terrible azote de las viruelas, que 
tantos estragos ha causado en este siglo , principalmente 
en las familias Reales de Francia y  de Austria j y  del 
qual parece nos libertará enteramente el benéfico descu­
brimiento de Jemer. Esta muerte fuet.an particular, que 
merece referirse con extensión. Yendo el Rey á caza 
un dia de los ultiinus de Abril encontró un entíerroj 
y  habiéndose acercado por curiosidad al ataúd i  pre­
guntó quien era el difunto, y  le dixeron que una 
doncella que acababa de morir de viruelas. Bastó es­
to para que se le comunicase la infección. Dos dias des­
pués habiéndole registrado su dentista las encias, dixo 
á im Ministro de Estado que había advertido algun.->s 
señales de una enfermedad peligrosa; y en efecto se 
declararon á poco tiempo las viruelas, que se com u-

0
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nicaroii ú varías personas que le asistían., de las qua- 
!es murieron algunas j y  también se contagiaron tres 
Infantas, hijas del Rey.

Por uUiino . y para que no sea codo referir suceso.? 
tristes , completaremos la historia de este dia diciendo" 
que en el año de 1732 Laura Bassi, natural de Bolo­
nia , recibió el grado de Doctor en a juella Universi­
dad , en presencia del Senado , de los Cardenales Lmn- 
bíTtiiii y Fo//?nflC , v de un numeroso concurso. L a  ma­
yor parce de los sabios de Europa, con tos que tenía 
correspondencia , admiraban sus vastos conocimientos 
en la.s lenguas griega, latina , francesa e italiaiui ; lle­
gando á aumentarse su r>?put..cioii con  ̂ las lecciones de 
Física experimental que dio dc'de el año de 174S 
ta su muerte acaecida en 20 de Febrero de i 7 7 ^’

T E A T R O S .

Senur Red.ictor d i las Efemérides. —  Mucho me 
gusta hallarme holgado en. el Teatro , porque quando 
hay poca gente , hay mucho silencio , y oigo bien lo 
que se representa , si ya es que los Señores cómicos no 
se comen la mitad de las palabras. Es el caso , Señor 
Efemeridista , que la noche del Lunes 29 del mes pa­
sado , volvía de mis quehaceres con la cabeza un tanto 
quanto cargada , y  deseando explayarm e, pensé en ir 
al Teatro;] pero la agradable conver.sacion de quatro 
amigos que por lo chancera tenia visos de comedia, 
rae hizo faltar á la hora , y llegar precisamente al des­
enlace de la comedia : no lo .sentí, porque á mi esto 
suele ser lo que mas me gUita en las mas de las piezas, 
y  porque tuve tiempo b.istante para ver que la deco­
ración era solo regular , los trage.s bonitos y adequa- 
dos, y que en un lenguage , que al vuelo me.pareeió 
transpirenaico, se trataba de una de las cien mil ane- 
doctillas del dia , de beneficencia y  heroísmo , sentí-
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miento y  setwibiüdaá; mucho desmayo, exclamacio­
nes, piropos, y  demas zarandajas de comedias lloronas.

Cayó el reion, y  á .su tiempo correspondiente co­
menzó una slní'onía no desagradable , íjue nos intro- 
duKoenel unipersonal del Poeta cakuiista. Se repre­
sentaba el infeliz en una infeliz guardilla 5 y  hallan^ 
dose heredero de otro infelicísimo poeta , calculaba lo 
que debía hacer para ganar dineros y  fam a, dos cpsaf 
por las que tanto nos agitamos los humanos O^tjahá 
una tonadilla y.un saynete, y como la pieza iba mez­
clada de representación y  mósica , no podían faltar sus 
»cguiditlica« nuevas , que dieron principio á los aplau­
sos ; siguióse luego una de aquellas lánguidas y  me­
lancólicas canciones , nacidas en la..fértil región-que el 
Betis baña ; y  aquí fue el redoblar de las palmadas, de 
los vivas , de ios bravos y de las brcfuas- Anim ado con 
esto el poeta y músico, todo en una pieza , se arroja 
á mas sublimes empresas ,  y  compone una comedia, en 
que entra un rio caudaloso y uu bosque , y  hay mucho 
gorgeo de pajarillos, que la im íóca imita deliciosa­
m ente; y  luego se vá criticando á un petrimetre,'una 
locuela, un.vegete , y  qué se yo que piaf! per'.ouagcs-, 
parte representando, y parte cantando , ios va reme­
dando á todos con suma gracia y donayre al, compás 
de los aplausos, que ¡bau siempre en aumento : y con 
esto , ya  se ve , nuestro poeta guardillesco se eleva al 
■ tragico coturno,, .y  .calciiJa sus^gaiiancias ;  teneqios pu­
lí,iles, venenos, asesinat.o.s y.degolladuras , y  de a^iii, 
y  para recorrer la carrera dramática, pasa de un sal­
to á la opera , y como todo iba intercalado de mtá-.ica, 
tuvimos aceitados , ariay, rondos 4e 4i*Vton;c.s,g;éi^;ros', 
y  una muy. !inda¡pol^-a, fodo,ex,;cufa'dq,,raíitá,pqr Jq 
orquestra como por pl.aqaoj-, :«,'0n spmagrjicia y.donay^ 

.re ; y como rtaioblaban l.asibql^í4s,.,,timibicu ¡codoblq  ̂
batí ios aplausos : y yo ipe.juliaba ^ntc,ntüsj'no, ancha 

■ y cócnodameiue j, ,dandp,gr,aí:jiis. a Dios de haber llc-
Ü  2 '
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gado Á h  feliz hora del desenlace del lloroso drama, y  
principio del risueño y  alegre monólogo. Con esto el 
poeta calculaba y volvía á calcular , y  habia talegas 
de plata y buena habitación, buenas ropas , y también 
su fwit’jfrecifíj; pero al ir .i sacarla para ver la hora, 
vuelve en sí y se halla en donde realmente estaba que 
era una ridicula guardilla , se ve qual verdaderamente 
era, pobre, desgraciado, y sin arbitrio ni recurso algu­
no , y  entonces job, suerte fatal de las Musas! se de­
cide á pretender una plaza de Sereno.
'• Vm d. SMor Efdinaidiitii que lo entiende , ó  á lo 
menos debe entenderlo , vaya á ver el Quijote y el 
Ca'ciiüíta , y con-.ultaado luego con su Aristóteles y su 
Batteuv , dig.vne si ten̂ ô ó no tengo razón , si me di­
vertí según reglas ó faltando gravemente á ellas; qué 
yo entre tanto uo dexaré de - volver por el Coliseo de 
los Caños'á oir los graciosos trinos del poeta, á ver 
si con mis pe^erillas y las de los demás aficionados 
puedo impedir se meta á Sereno. De Vm d. siempre—  
E l EfiiníríiTa.

L IT E R A T U R A  F R A N C E SA .

DentiVr don de Lavater n ses am¡s, Ultinto don de Lavater 
’ fl íiij amibos, un tomo en 12.® París.

Lavater era un filosofo religioso, pero am able, y  
que sabia que la naturaleza nos conduce siempre por 
lo .igradable á lo útil , por lo bueno á lo verdadero, y 
por las pasiones benéficas á lo sublime.
• Copiaremos algunas de sus maxíinas. —  E l que 
corre en pos de la alabanza, huye de ella. Los elogios 
de la razón y de la justicia se alejan de él. Sé digno 
de elogio , y  mira con indiferencia la gloria. E l que 
la merece , siempre la obtiene.

Sé una luz , y  no busques que te tengan por lu*.

Biblioteca Nacional de España



117
Sé bueno, y  no preguntes nunca que juicio hacen de 
tu virtud.

Una alma generosa no revela el secreto de un ami­
go pértido,. ¿cómo; revelará el de un amigo fiel?

iQ ual es cim as santo? el .que con entera hu­
mildad ama y respeta á Dios hasta en el último de sus 
seme¡autes, y se olvida á.cada momento de sí mismo 
en beneficio de los Otros, sin acordarse jamás de este 
olvido. . . . . . . .

Alegra lo mas que puedas, y  aflige lo menos que 
te sea posible. Nunca: alegres de modo'que la alegría 
jj .d a  pro.Hiicir dolor, y no aflijas jamás sin que de la 
aiiiccion resulte un bien.,

jQué co->a.es la elevavion del alma? Un sentimien­
to-pronto, delicadoy firme.p.ara todo Jo que es bueno 
y  sublime.! Una pronta resolucion de hacer el inayot 
bien y por: los mejores medios , una gran benevolen­
cia acompañada de uu gran vigor, y  de una gran 
humildad.

L a  verdadera filosofía es aquella que nos hace á 
no.sotros mismos y  á todos los que están, á nuestro la­
do , mas virtuosos , dexandonos al misim) tiempo tn.as 
contentos , m.oa jjacieiites , mas tranquilos, y  mas dis- 
pLie.stos á todo.s:los placeres puros y  decente.s.

¡Que no pueda ser yo tan bueno, que no mienta 
ni en mis- palabras , ni en mU acciones, ni en mis 
miradas, n i aun en mi mismo silencio!

Si la virtud ,no te-parece amable en tu enemigo, 
ni el vicio aborrecible en tu amigo , ¿puedes decir ó 
pensar que amas: la virtud y aborreces el,vicio? ”

Estos pensamientos llegan Iiasta el numero de cien­
to. Et primero e s .  Dios preserva de palabras-inútiles 
á los que ama  ̂ y el ultimo, I>ios preserva á los que 
ama de lecturas inútiles.

o:-
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Mes Sourenirs,  iffc. M is recuerdos de vehite anos de re­
sidencia en Berlin^ ô Federico el ^̂ randê - su ftunilia, 
su corte, su gobierno, isfc. por Dieudontu; Thiebault. 
Cinco tomos en ÿ.” Paris.

E n esta obra se d.í á conocer el verdadero carác­
ter de Federico eJ grande , y no solo se iucluyen los 
rasgos mas conocidos de aqnel M onarca, -sino tainbieJi 
ciertas anécdotas que son 'poco sabidas.- Nosotros ex­
tractaremos algunas , que sin duda son muy curiosas.

Uno de sus Ministros le pidió audienci.i, diciendo 
era para un asunto de la mayor gravedad. Federi­
co se la concedió, y e l  le dito. —  Sé liay en ia Cor­
te  un hombre que habla de V . M. de un modo muy 
indecoroso , y  este es un .escándalo público que no 
■ puede tolerarse. .¿Qué es lO'que dice de mi ese hom - 
breí preguntó Federico, y el Ministro respondió, son 
cosas que no me atrevo á repetiren presencia de V . M. 
Sin embargo,- dixo el R e y , es preciso que yo Las sepa 
para ver io que tengo de maudari habla libremente.—  ̂
■ Pues, Señor , ese hombre no habla de V . M . como se 
-debe hablar de un Soberano, usa de las voces de tira­
no, déspota y otras semeiantes que le dicta el odio que 
os tiene: —  Quien es ese hombre.—  Se llama. . . .—  
N o te  pregtuito su nomare-, poc-iua-eso me importa 
p o co , soto quiero saóar quien es.:— Es un labrador 
que vive en’Berim. —  T.ui pocp ine<inrcre.sa.su nombre 
•como su calidjíd ; únicamente.juiero saber, qimles son 
sus fuerzas y sus 1•̂ íĈ r.sos : fpuíil-ei poner en campana 
doscientos mil hombre.s? —  .Ño Señor; es un particular 

'•que se mantiene dé urrà corta reuta.. ■—  Si es eso., r¿.s- 
po'.dió Federico, no feaiga níngiuncu¡d;ido...E;ircccque 
ese hombre no es mi amigo , y formar un
e.xercito , ya  veo que tendría yo que tomar eierta.s pre­
cauciones ; pero supuesto que n;ula puede , lo mejor

Biblioteca Nacional de España



V
es despreciarle. Sin emljargóSi contíniía liafcfehdo de ese 
modo, se le puede hacer î ue se desdiga , ó encerrarle 
en alguna casa de locos. .

En una de sus batallas desgraciadas, llevaron á so.- • 
presencia u á  gnantiderb fcaiices-que habiaii eigido'.yca- 
do a desertar: Granadero', ’le- dixo Eederteó , por- qué 
razón nos quieres dexar. Señor, respondió él , porque 
Teo que las cosas van en mal estado. N o van muy 
favorables , replicó el R e y ,' pero mira volvamos otra. 
vez á las arm as, y  sino mejoramos de fortuna enton- ■ 
ces dcsertareinos ¡untos.

Igual tíiraili.-iridad gastaba con los oficiales subal- 
^ rnu sd esus tropas. Envió U .Cruz de mérito á un 
Capitán que se había distinguido en varias ocasiona, 
y el Oticial dixo al page que le Ilevaba-aquella insig­
nia de orden .del Rey. —  Am igo mió , la costumbre 
que hay en estos- caso.s , es dar once ducados al por­
tador, pero yo tengo muy pocos en mi bobillo , y me 
son mas necesarios que esa Cruz , porque me propor­
cionan mi subsistencia , y si yo he sido valiente sin te­
ner esa C ru z, lo .seré igualmente en adelante sin ella;, 
y  si soy un cobarde , esa Cruz no inc-'dara mas valor. 
A si pues volved á.S. M.,- decidle mi re..puesta, y  aña­
did que no tengo necesidad de insignias para cumpiir 
con mi obligación.

En efecto el page cumpUó exactamente el encar­
go del Capiran, Federico ie volvió é enviar al dia
siguiente con la miima Cruz y un villete que d ecía_
Mi querido Capitán , había olvidado que os soy deu­
dor de cien ducados, pero ahora que me acuerdóos 
los envío , y  espero que los recibiréis con la Cruz de 
mérito que tan legítimamente os corresponde. _  ;Ah» 
exc amo el Capitán ,  esto ya es otra coŝ a. Am igo mío 
en lugar de once ducados, toma veinte y  dos , y  di 
al K e y , que pues tan exacto es en pagar sus deudas 
yo lo sere también en las mias. *
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N O T IC IA S E X T R A N G E R A S.

E l Conde de Rutnford acaba de comunicac al Ins­
tituto nacional algunos experimentos sobre la fuerza 
calentante dolos rayos solares recibidos en diversas d i­
recciones. H a hallado que un cuerpo quando. recibe to­
da la luz trasmitida al través de un vidrio convexo, ex­
perimenta siempre un calor igual , sea que se coloque 
en el foco donde se reúnen los rayos , ó que se colo-- 
que raas acá donde se hacen convergentes , ó mas allá 
donde se hacen divergentes. En todos los casos el ca­
lor es exáctainente proporcional á la cantidad de lua 
absorbida por el cuerpo. El mUmu sabio acaba de ha­
cer experimentos m uy curiosos sobre la visión.

En la Decada filosófica se anuncia con el mayor 
elogio la historia eclesiástica-del Iluscrísimo Señor Don 
Félix Ainat, Arzobispo de Palm ira, & c. y se dice que 
si los escritos d eF en elon , de Bossuet y  de^Flcchiec 
han ilustrado la literatura francesa, los del Señor Amat 
contribuirán en todo tiempo á la gloria de la literatura 

española.
A N U N C IO  D E  LIBROS.

Colecciones de las Ordenes generales publicadas en 
las Guias de Real Hacienda de España : Tomo 3.° que 
comprehende las expedidas en el año de 1803. Vénde­
se con los tomos i.° y 2.® y  por separado en la Impren­
ta de V ega y  Compañía calle de Capellanes , en donde 
también; se hallarán de venta las Guias coinplet.s de 
los años desde el de 1801 hasta el de 1805,  ambos 
inclusive.

Cambios. —  Madrid 9 de Mayo.
París 1 ‘¡....a ..................................
Londres 35Í.  ......................
Amsterdam 9 1 J ..........................
Hamburgo 84...............................
Vales R eales 4 4 Í ........................
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